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EL DIA DE TODOS EOS SANTOS.

A quí rerán {iara él toma 
ius días que boa de fiesla.

•Qijr.vKDO.
N o me-parece que -esto du setUifícar la fiesta 

de todos ios Saiitus con-cosa» d e  couier haya de 
ser costumbre muy antigua en España, y lie aquí 
uoa observación liieldiku-gasttoiiúmico que etitieiidu 
Do deberse echar en soco leCu. -En efecto, iiucslru 
citado Quevedo, queeii-su Calendario de las fo l-  
íri^ucm s nos di-yó tai: - esocta-y lusliinosa crónica 
de todos Ius-festividades que costaban el dinero all-á 
«B su ticiopo, ni uno palabra nos -dice «ceiuu de la 
presente, cotHetitanduse - cuu qui-jaise de Jas martas 
y-Ias felpas de Novicnibrr; lo q u ep a ia  ni'ulermies- 
ira basta la evidencia-.que así loa pticlica v los bu­
ñuelos de aücude, como las castañas, bellotas, pu­
ré*, avellanas y nueces-de pul-ac4, todo ea de-nías 
renieote fecha que lo que -pudiera iina.giiiarse ; y 
decimos esto poique al -mirar'tin puesto de fiutas 
MgaiaiKidoeoniuauele estado-pare semejante aolem- 
iiiduJ, mas bien -veiia cualquiera en él una veneran­
da tradición de otro siglo apartado que no una coit- 
a««uencia lógica del progreso social, pues sabido ee 
que el auiQCUto-de «lustiacioii ng suele ir ú la par 
(ut (aetius en esta tierra) con el aumento de goces es­
tomacales, ni una exhibición 'de bellotas parecía 
deber ser-el producto lógico de épocas que han oa- 
tentado «luyoree pietensiuiice de adelanto iiitelec- 
Cm I.

No es por cierto mí ánimo el tomar tnn de -arri­
ba Ja cuestión; porque ni cumple para muta á mi 
propósito, ni me importa ini comino lo que coiiiierun 
■  Is Ábiiflos: asi encontró el mundo-al venir á él, y 
por mi parte asi se puede estar todo el tiempo que 
|aüt«; Mle.pieUnde decir das .palabras acerca-de las

escasas alteraeionesque hayan podido tener lugar ea 
el presente uño, y que por uieito ni quitan ni poue» 
á su «seiicia.

Pucos piieslos hao hecho esta vez irrupción for­
mal hasta la línea de la corriente, que es la-natural 
frontera que cu tales dias tolera la muTiicipalidad. 
N o eia esiraño; el tiempo había -estado encapotado 
y lluvioso, y no era cosa de echar á perderla  lia- 
deiida por el gasto de lucirla. -Ha habido sin embar­
go entre ellos una escepcionnolable en punto á apa- 
lato y evxurno; tal fué el de la  calle Ancha, cuyas 
frutas dispuestaseu ordenadas filas con una admira­
ble pericia arquitectónica estaban cobijadas poi ra­
mas de árboles, entre las cuales reconocimos algunas 
de las desgajadas por el humean del dia 211; tan cier* 
to es que no hay calamidad que deje de venirle bies 
á alguno. Con. placer-hemos visto supiiiuidas las 
sandias huecas y caladas que con un cabo de Sebo 
en su intbiior bun servido otioa nfios de faroles, asi 
como también han desaparecido los de-popel ador­
nados con geroglilicos y letreros tales que hubo de 
ser forzoso ya otra-vez el intervenirlos por medida 
gubernativa, siquiera en desagravio de la oitugralia 
aíii inhutnaiiameule despedazada.

Hemos dicho que las tamas desgajadas foitua- 
ban gran paite del adociio: de ellas pendían (ata­
das con hilo se éiiticiide) sendas riiunranas, en lu- 
presr.iilacioii sin diida del árbol del paraíso, l̂i esto 
era emblema de la bnudnd de aquellas tiutiis entien­
do que hay en ello alguna inesaclitud, poique itu me 
puedo -peisuailir tle que en el Pamiso hubiese uU- 
peioscomo los liablaalM, siendo <-usa de suyo taw 
ingrata y fea en aspecto y paladar cual todos sabyo. 
Al menos, yo todo este ía-vur quiero hacerle á imM- 
t(u pudre Adan.

En -cuanto á concurrencia, lo de sieinpri-. Al «a- 
bo ea un pretcsio para salir á la calle todo el mun­
d o ; '»  una Ocasión -que aprovechon Isa bijas para 
oreáv á madres, que á vueltaa desv eooiplacMi-
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eia Iraen á cas» catarro para tres üiaa de coma; 'es 
un indispensable cargo para el pres-jpiiesto domés- 
lieo; p sti ulegion anual do ios diicos gulosos; en 
sunin, es la piiclra filosofal, paeslo. que eu seme­
jante dia ha do coalarle i  u^ted el aroriudo saco de 
los iodos íaK/os tres veces ni.is délo  que racioiial- 
meiile habló do custarle cimtio (lias di4pues. aun 
entrando eu oueula la dudosa bondad del género. 
Convenguinoí-en que esta- íillima observación vie­
ne como de moldeen la presente ép o cae lla  dicen 
que esdfi intereses matetiules; y si es asi, paréce- 
ine que un. par de medios de castañas son cosa tun 
material como otra cualqniera. Al menos, ye por 
ahí pienso coraen/ar mis investigaciones económicas, 
ya que todo quiere piincipio en e.«te mundo.

F . I’. A.

M  S 1 0 G B ;IX 0 3 T 3 )B  M .  M S M l .

I^otable cosa, por la mucha gente que acude, es 
la procesión do la. Virgen de la Falnia, qucseveii- 
tica siempre, como todos, saben, la tarde del 1,“ 
de Novitiidjfp, en acción de gracias y en memoria 
de haberse librado este pueblo del terremoto é inun­
dación acaecidos hace ochenta y siete años. Ahora 
bien, en el presente, si no parecía mayor el gentío,, 
ellofué qne ciertas circunstancias debieron , por lo 
visto de complicar e! negocio nn tanto cuanto, con 
grave daño de aquellos curiosos puco previsores 
que no supieron deducir lógicas consecuencias de 
cierta» premisas algo vinosa.» que saltaban á la vis-, 
ta por todas partes; pues quizá pudo ser intención 
de algunos el oponer al recuerdo de aquella inunda­
ción de agua otra inundación efectiva de vino, har­
to menos temible, si bien no eseiita do inconvenien­
tes sesrun se verá.

Es la proce.sion de la Palm a, como saben mis 
lectore.s , una de las grandes solemnidades del bar­
rio d é la  V iña, y solo comparable en tal concep­
to con la del Viático de San Lorenzo, de cuya 
circunstancia lia adquirido esta última el nombre de 
procesión del Dios de la Viña, por mas que así. 
llamaron los gentiles á su Baco. £n  tal dia pues la 
población restante de la ciudad acostumbra á pisar,, 
quizá por única vez en todo el año, aquellas ca­
lles un tanto cuanto escéntricas, sii viéndole de 
atractivo la novedad y el dp'uiso, y convirtiendo 
en paseo las cercanías de la Caleta y la calle de San 
Leandro. La procesión, después de su acostumbra­
da y reducida carrera, ha solido otros años estar de
v,uelta en su capilla al anochecer, y cada cual vol­
vía coiitouto á sus acostumbrados barrios, salvo el
que e^t( ddia sus investigaciones á la función de áiií- 
n iasdi'Saii Francisco, para echar, digámoslo así, 
todo [-1x110 á procesiones.

Asi lúa la cusa perfectamente; pero como lo me­
jor dicen fjqe es enemigo de lo bueno, resultó que 
para ciar mas grados de bondad á este solemne ac­
to se hizo dc 'jnodo  que se echase completamente

á perder; que es lo que aoosAimbra á'sliceder las 
mas de aquellas veces que se pretende mujorar lo - 
que en sí. es bueno, sin tener en cuenta las especia­
les circunstancias de cada cosa. Dígolo esto por­
que desde quedas procesiones de Semana sama se 
■etiian á las doce de la noche se creyÚKBin duda que 
esta, cuando menos,.no habría de eiitra'r sino mucho 
mas farde de lo acostumbrado,, consiguiéndose así 
que luciesen luejoc bs. cohetes y íbe^us artifjcial^ 
qiiealafecto.se disparan. P eto  de Aoclie, comodín 
ce el refrán, todus^os gatos son.pardos, y ávueltita 
de una bullita suden correr, borrasca los pañuelos 
sin quesea posible vel' si ci .^irójimo que se lo apto- 
pia se ponecolorado ó amarillo. Añádanse á efto 
las veiitujasde otra, naturaleza que para no pocos 
trae consigo el apretón y la estrechura, y  estb po­
drá dar la clave . del gentío que acude á las' funcio­
nes de poca luz, y.de los muchos aficionados que 
cuenta toda fiesta áoscuras..

E.^tas observaciones, csactas por lo general, te- 
nian una aplicación segura al caso presente; pero 

,,otra circunstancia, ciiyo verdaderoorigen.se ciien=  ̂
ta con variedad notable, vino á poner en movimien­
to aquella-ma.sa tan dispuesta, pata el casó. Ello 
fuá que iuillándose ta procesioii'próxima á la capilla 
comenzó á armarse uu tole tola de todos los diablos. 
Coriian las gentes, chillában las mugarás.cual si las 
desollasen vivas,.atropellábanse imos-'á' otros, este 
caia, aquel tropezaba, el.de mas allá era empujado 
contra la.esquina donde q^iedaba asido á:modÍQ.de 
lagartija, y en tanta.confusion.se!u se. oían 
ridos de las.victiniasylasirepcecaciones.de aqua-. 
líos á quienes había- pisado algún callo la claveteada., 
suela de un zapatogallegtr. Desbandóse puesta cmv- 
currcncia huyendo de aquella, escena de desolación,, 
y aquí comenzaron á lamentarse las penas de cada, 
cual: lina llora sobre los escasos y. destrozados rea­
tos de su mantilla nueva, otro-se desconsuela al ver 
que su pañuelo ha pasadirá-m ejor.vida,casi todas, 
en iin ecliaii. de menos algún zapato, cuando no en­
trambos, pues sabido es. que á las mugares lessuce-. 
de lo propio que sé contaba de Aquilea, su parto ña­
ca era el talón, estas flaquean, ai ’ momento . por Iqs. 
zapatos. Eli fin,.cada cual como pudo-se volvió á. 
su casa con las lágrimas en los ojos y el escarmien­
to en el corazón,.viéndo-que los mas habían sido- 
tratados como pudiera un buque náufrago en la» hos­
pitalarias playas de Conil. Dicho se está que en to« 
do este negocio yo fui y  vine y no me dieron nada.

F . . F . A .

S . S T : S T A ,  T 3 A T H A L .

Poco fértil en novedades, teatrales ha sido la 
semana última: han vuelto á ponerse en el prin­
cipal en escena algunas de las piezas donde, tan­
to luce y domina la gracia y la soltura cómica 
del Sr. Valero, tales como /fetoscon, La inadre 
y  el hijo siguen bien ', Oirá n oche 'tohdaná '^c .
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Dfi todas' &tlas,-liemos hablado en la M O D A , por 
la  cual nada mieyo, podemos deeir..

Con estas piezas y. con los- <los diaiiias ot 
Tfliso y. el l'erremvto de la- A/aríí«íca se ha. 
completado la eemuim fíltiinu,.

E l Tasto^ es un di-ama del buen género* una. 
obra de arte, producción' da uno de nuei^tios mas 
distinguidos poetas modernos; pVro á pesar del mé­
rito indisputable del autor y. d é la  ob iu ,. le falta 
algo pura Ocupar el piimer luiigo cu nuestro tea­
tro ..É s poco draniáiica,. es lánguida, la pasiun 
C[ue. debiu llenarla/y cautivar la aleitcron del es­
pectador á falta de argumento, se mezcla con 
n»il incidentes y termina con el otravio de la ra- 
zou-del. protagonista sin haber logrado, interesar, 
todo lo que seria necesaiiu.

El acto primero es insulso, pesado: ya en él 
Sft tija la situación, de los peisojiages; el Tasto 
enamorado y correspondido de la pi incesa; ,c! piin- 
cipe Jielinonte envidioso de su dicha, y el du([ue 
de Mantua, rival que nccesariaiaenle tlehia de ser 
pteferido. Esta nece^dud qu ita  á lus- incidentes 
del dram&'iitia parle dó. su ínteres y la estierna- 
da sencillez del argumento contribuye mucho ú 
(«te efecto. El. acto segundo y la conferencia del 
Tasto y~ de la princesa del tercéró,,.suu io me­
jo r y mas. interesante del drama, porque la pro- 
vpcacion de Bélmonte os algp iiisjilsá, y la predic­
ción, de que la cárcel debia ser fal¿l al Tasto, saca, 
al drama y a la pasión de. su. Carril. nnlnial, para 
pasar de lo po-silivo á.lo. fuuláalico y de. la verdad 
á lo ideal, ,á la-concepotori pura. Este resorte no 
nos parcce ni dramático, ni oportuno.

Las escenas del acto cuarto son violentas: el pa­
so, aventurado, de la princesa, qué va á visitar á su 
amante en su prisión, porque la condesa. Rlaiia le 
djee. que entró en ella |iesnroso y teme el efecto 
del pesar en un alma y una imaginación ardiente co­
mo la del Tasto, esinverosínril; su conferencia con 

•su amante, su ingenua confesión, .sus-imprudentes 
promesas qrte debía olvidar algunas horas de.spucs, 
quitan al personage sir carácter y no aumentan por 
eso la verdad de la pasión. Tal nos lo parece al me­
nos. La princesa no es ni una princesa, ni una muger 
apasionada: quiere ser ambas cosas yiroes ninguna 
de las dos. P or eso su pasión, y las dificultades con . 
tjue lucha iateresan poco al espectador.
. El drama concluye en el acto cuarto; el quinto- 

no_̂ es mas que el delitio, )a luciira del Tasto, y  lodos­
a s  persónages desde el duque h-asta, el diputado de 
Roma, .desde la princesa hasta la última de sus- da­
mas, quedan de repente convertidos . en comparsas, 
y  no hacen ni mas ni menos que cualquiera, de- los 
soldados de la . comitiva de S. A'. H ay  desdases de 
espectadores del acte quinto, el público que está en 
sus palcos, en sos limetas, sn sus galerías y cazuelas, 
y  los que están eo la escena vestidos- como quíeiies 
se disponeni á tapresentat u'nacomedia..

-7—
Fste drama, á pesar de los defectos que Iremos 

señalado, tieiip un mérito indispirtnlile. líscrilo con 
muy buen gusto, sus escenas aburidnn en pensa­
mientos-nobles.y elevadu-s, en pensaiuientüs filosó­
ficos y en tuda ciase de bdleaas-d» pormenor-. Hay 
escenas- muy bien entendidas y deseuippnadas, ta­
les.como cusí todas- las del ucto segundo, y. la Mel 
tercero entre el 7asso,y Id priticesii Eleonor. Pue­
de decirse que su-autor «suri hombre de talento, 
pero, que cooocia poco la escena cuando lo escribió 
y- que su justa admiración hacia el poeta quelomói 
por protagonista, le hizo sactificur el drama.

kri la.cjccucioi» hubo da todo: el principe Bel- 
moote e.stubü desgraciado desde el piiriu-to al úl­
timo neto; la jrri'rcp.sa Kleonor. se olvidó algunas 
veces de que era pritujcsa;. cu-cuanto á esto estubo 
tan dislraida ciiiiirj i-l autor del.drama al escribir 
S U - p^pel. Y  no i-8-ilccir que nos ilesugradein so- 
ñiua Mar tirr, léjoa de eso la ti m ¡nos por muy bue­
na actriz, y la lu/tuos vistohaccr cosas que tros han 
agradado mucho; poro no nos dejó saiisfecho.s la cje- 
euciüti de srr pupt-l ca-.cl Tn.sse. Acousejamos á.la se­
ñora RevÜlaquenasa dedique á hacer en drntnasui 
aun la» cotrfiileiitas; suatiiróifeia esotro, y en ella ea 
algirjias veces inimitable: le sienta tiiejor el veslUln <1« 
majo, ó .i-l de beata-.que- le vimos-en el sainete de los 
kvtspe.det burlados el de la^condesa Marta. El 
señor Calvo.-nos-agiadó; aunijue luj nos gustan las 
ninas chivas en la-escena, ni en ninguna parte, aun­
que nos parece un postizo lá del d ram a-delT am , 
tenernos el placer de cenitríar- que Florcta estuvo 
desempeñado con, mucha soltura y gracia,.

E l' SEIOR V -ilíR O ..
■Varaos por separado áv hablar dcl señor V a ­

lero. •
Que no nos agrailezca esta preferencia el artista; 

la hfijuos hecho, porque tcnciuos que justificarnos con 
el público. Eu Gáiliz ai menos, hay algunas-personas 
que tienen mas gusto en oii al Sr. Valero- una come­
dia, ü.itna desús piezas favoritas, queundrama. .Nos­
otros nos reimos mucho con é! en ellas, nos agradan 
en estreran su naturalidad y-su gracia; pero donde ve­
mos el arte , el estudio,el trabajo dcl .señor Vnlero, 
donde mas le admiramos es en alguno» cleros dra­
mas que le hemos visto hacer. Creemos, por ejem­
plo , que no se puede comprender ni ejecutar mejor 
á i« i s  onceno que como lo ha comprendido y eje­
c u ta d o ;.y  por verle-hacer á ¿ jiís-once-daríamos 
todas las piezas del mundo fraguadas y por ftai^uar. 
Esto va en gustos, y como cuando cojemos la plu­
ma, escribimos con-conciencia lo que pensamos, 
queremos- suplicar á los-que sean de distinta opiiiiun 
que nosotros, que nos dispensen y nos permitan ha­
blar con franqueza..

Clin tener gracia naturalidad é instinto cómico so 
puede hacer reir; el Sr. Valero no necesita mas que 
dejarse correr para eso; pero las cualidades de la per­
sona, loa dotes cómicos no hastnir sin uii profundo 
estudio de la historia, del corazón humano y de los 
persouages históricos para ejecutar ciertos dramas,
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j j  no benos de apreciar en nada esos estadios, esos 
trahajos? Diremos la verdad, hay ocaeioiies en que 
la dibcii!t,'\U vencida disminuye el inéiiCu á |niiue- 
ra vista; pem j cuanto no lo agranda si se - retiexio- 
na en alia! El señor >Valero ha tenido esa gloria 
mas de una vez.

Y  caidado que no lo decimos por Torctiaíe 
Ta.^io: en este drama nos ba paracido bien, pero 
«o nos lis -satisfecho tan por vnmplcio: nuestros 
elogios nada valdiian sino estuvieren acompañados 
de censaras cuando las creyésemos fundadas; y Cete 
artista tiene sobrado mérito para no conoce)lo aaí, 
y  agradecérnoslas porque sa4ie que lo« elogios mez­
clados cun ceiisurasjW/<?$soii el mejor estímulo para 
las artes ylosartistiui.

■En general creemos - que-ha comprendido muy 
bien al-peiisonage; creemos que en el último acto 
estubo admirable: nos agradóenestrenio en el acto 
segundo; poro no sucedió asi en el tercero'y -cuar- 
to; pumeenos que falló algo 'de ese claro-obscu­
ro. deesas iiffiecsiones de voz con q iie -d  señor 
Valero espresa tan maraviilasnnrente los afectos con- 
Uaiios y la India de las pasiones. 'N ada'bubo que 
iKis desagradase ; pero tempoco buho nada que nos 
admirara. Y  el señor Valero es un actor c«i*urfléfe 
cuando-no bate algo qiic-se pueda citar en escenas 
de euiiieño como las •dos con la princBsa 'dd-lerce- 
ro y ouarto acto, á  este solo precio se puede soste- 
»wr en el raiigo-que tan legítimamente ocupa, y des­
de-ese punto de vista lo juzgaremos siempre. Tal 
^ec-ee-nos crea estigentes; pero nosotros no nnate- 
nemos mas-que por justos; creemos que la reputa­
ción adquirida mientius mayor sea , engendra mas 
pesados , pero mas gloriosos dobcres.

I L  T M F M  ¡)E U  M A RTIM CI,

—8 —

Poco teadiemos i¡ue decir derTcrrentoto-rfe 
la Warííjíica : los lectores de la M o d a  conocen 
nuestia opinión poique lo hiimos Juzgado hace po­
co cuando se (Jecutí) en el teatro del Balón : es un 
laelodrama del mal género ; pero interesaute , sobre 
todo para laa gcnsil>¡es espectadoras do las tablillas 
j  do !-w.cazuelas: es un drama sentimental, segunda 
ediciuii del Duque de Penlicbrr., con -el aumento 
del terromoto y de los negiitos.

Las decoraciones son buenas: la del acto segun­
da que representa lo interior del calabozo de María, 
está muy bien eiitaiidida : el rayo-de luz que entra 
por la ventana de la izquierda dél espectador, nos 
pnrerió muy bien. La del acto siguiente nos agrada: 
en el luo.iientodel írTrenrotó hubiésemos rieseado me­
nos gente en la escena para ver el efecto do la maqui­
naria; oslú también demasiado o.'Cora la escena.

I,a del acto Último que representa el calabozo di- 
•T.diUo, es de muy buen efecto, aunque de meno* 
inéiito ailístico que la enterior.

■ En fe ejecución del drama, hubo una novedad 
agradable, la reaparición de la señora "íañez; pocos 
•dias ha durado su ausencia, pero i  nosotios nos ha 
qiarecido'nruy larga. La señora lañe*'dijo su papel 
-con el buen gusto y fe espresion que acostumbra. 
•Estuvo muy bien el señor Valero, y decimos-lo-aiis- 
ruo de los demás- actores, con especialidad la señe­
ra JBaus-y los señores Calvo-y Ciyudo.

U N A ADVERTENCIA.

Una -advertencia, ú -mejor dicho , dos varaos & 
liacer á quien coi responda ; es la primera que la lu­
cerna está tan caldudo que se sale por todas par­
tes, y llena du aceite- -á los espeotadwes; esto no 

•hace favor A la empresa. La segunda es una queja 
contra el apuntador; lo quisiéramos con menospul- 
numps, se -le oye demasiado. Nosotros pagemoi 
nuestros asientos y nuestras entradas para oir una 
cotuediii-ó un diaaia , no dos : la Justicia antes que 
lodo, nos contentamos con el.que nos dicen-los-ao- 
toras, á el otro do teuemos derecho alguno.

Algunos de los principales actores, entre ciloe 
el-señor García Luna,se dice quehan sido ejustadoi 
ya eu lo» teatros-de fes-provincias.

— Corre también la voz del-ajuste del Ventura 
de fe Vega, según unos para-Madrid,'y asgiin otros 
pa«n el teatro de Sevilla. Lástima será que un ¡iCtor 
lia tanto mérito eiiipioce su carrerc. eii uti teatro-do 
provincia. Algunos suponen- que en Sevilla ofrecen 
al señor-Vega y á'su esposa 8,000 duros. N o seria 
mala adquisiciuQ para al Circo fe señora Lema,

'ANECDOTA.

' Una señora se burlaba cierta noefas sn el tea­
tro de la enorme magnitud que han tomado los 
anteojos gemelos:— Pues diga V. lo que q u ie ra , 
yo encuentro ese adelanto muy natural. Les hom ­
bres nos -hau de mirar coo-telesoopios, porque so­
mos sus estrellus.
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